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			“Nada está perdido si se tiene el valor de proclamar 
que todo está perdido y hay que empezar de nuevo”.


			Julio Cortázar


		




		

			Dedicatorias


			A mi hijo Gustavo porque nuestro amor fue mi  inspiración y, como siempre hemos profesado, nuestro  fin es “en todo amar y servir”.


			A Eduardo mi esposo. Aun cuando narro en primera persona, tú estás allí.
Es nuestra vivencia, nuestra historia.
Más allá de agradecerte por animarme, valoro tu pasión y entrega en lo que soñamos y por lo que luchamos. Sin ti no hubiese podido llevar a cabo este proyecto, al igual que todo aquello  que hemos emprendido juntos como equipo.


			A mi hijo Andrés y su esposa Albany, quienes encontraron un significativo sentido en mi testimonio y me auparon a seguir adelante.
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			A Marijó, por haberme ayudado a poner en orden mis ideas y
hacer que creyera que sí valía la pena seguir adelante para que esta «historia de profundo amor» se convirtiera en un libro.


			A Jhonny, por su acompañamiento en la corrección del texto. Con tu conocimiento y mi sed de aprendizaje, logramos hacer equipo y ponerle música y un mejor traje a esta «vorágine de sentimientos» para salir elegante a escena.


		




		

			Prólogo


			Un fin de semana recibí la grata llamada de Desirée Bujanda Misle. Me comentó sobre su libro «Yo, madre de un adicto» y me invitó a realizar el prólogo. Le respondí que me sentía muy honrado, pero que estaba al tope de compromisos. Seguimos la conversación y no puedo negar que me cautivó la idea de una mamá que cuente su vivencia en el acompañamiento de su hijo adicto en el camino de su recuperación. 


			Le pedí que me enviara el manuscrito para revisarlo y tomar la decisión definitiva. Muy cortésmente me envió un correo en el que me expresó que tenía la libertad de no prologar el libro si no podía. Era una invitación y, como tal, cualquiera podía ser mi respuesta y que la entendería perfectamente. Lo graficó así «Es como cuando te invitan a bailar, puedes aceptar o no». 


			Acepté la invitación y aquí estoy compartiendo mis impresiones. Al tomar contacto con el texto su contenido tocó mi corazón. Comenzaron a pasar por mi mente seres muy queridos adictos al alcohol, drogas, juego… 


			De forma fluida, intensa, argumentada y esencialmente humana, nos adentra en ese difícil e empinado camino de la recuperación de las adicciones. 


			Sabemos la estigmatización que existe de las personas que están atrapadas por adicciones. Empezando por sus familiares a quienes les cuesta comprender que los comportamientos producto de la adicción son síntomas de la enfermedad. 


			Una enfermedad crónica que exige un tratamiento y acompañamiento con muchos altibajos. El reto más complejo es que la persona reconozca que es adicto y acepte que necesita apoyo.


			Bujanda le da contenido potente a la frase «Amores que matan» cuando toca el tema de la codependencia afectiva. «La coadicción es una enfermedad que padecen los familiares y otras personas cercanas al adicto».


			Es un proceso que se transita con la certeza de que Dios está con nosotros. Una fe enraizada en la realidad que la trasciende para transformarla en un proceso liberador en el que aprendemos del dolor, como un maestro que nos permite aceptarnos y transformarnos. Es cuando descubrimos que la vulnerabilidad no es flaqueza sino una posibilidad cuando el alma se desnuda de miedos, prejuicios y estigmas hasta que se da el milagro de constatar que agradecer es el camino.


			El deseo de Desirée Bujanda Misle de ayudar a otros compartiendo su retador viaje, llenó de sentido la realización de este prólogo. Lo concibo como una invitación a continuar esta ruta para la recuperación de tantas familias atrapadas por la adicción. 


			Cuando se está afectado por adicciones de seres queridos son muchos los sentimientos y las emociones. Es como encontrarse en un túnel sin salida, un laberinto sin señalización… Cada miembro del entorno familiar vive la situación de manera diferente, con culpa, rabia, frustración, impotencia… pueden generarse conflictos, señalamientos y juicios muchas veces injustos por la herida emocional abierta. 


			Usted tiene en sus manos un libro en el que se describe cómo ha sido el proceso que revitalizó a esta madre y a su familia, quienes trabajaron para superar la codependencia.


			Con su libro la autora se propone compartir su experiencia porque el proceso de la recuperación familiar requiere información clara, directa y digerible, que haga posible la aceptación de la enfermedad, para convertirse en aliados del tratamiento, ser empáticos y compasivos con el adicto, muy distantes de la lástima, parálisis y resignación.


			Estas páginas evidencian para Bujanda una vivencia sanadora, transformadora y liberadora.


			Oscar Misle Terrero.
Educador. 
Fundador y miembro del Consejo Directivo de Cecodap


		




		

			Introducción


			«Un viaje de mil millas comienza con un solo paso».


			Lao Tse 


			No soy escritora, tampoco médico ni terapeuta. Soy una mamá codependiente emocionalmente de mi hijo adicto. Quiero compartir mi experiencia como madre de un adicto en recuperación. Sí, en el camino a la recuperación, porque aún no ha pasado el tiempo suficiente para que desaparezcan los síntomas de su enfermedad.


			Creo firmemente que puedo ayudar a otros al narrar desde lo más íntimo este inesperado viaje, que comenzó cuando me enteré de que mi hijo consumía marihuana y se tornó esperanzador cuando, tiempo después, asumió la responsabilidad de iniciar y cumplir un tratamiento para la adicción. 


			La esperanza de contribuir a romper el estigma hacia los adictos me anima asumir este desafío. También ayudar a sus familias en la búsqueda de una solución, una recuperación oportuna, efectiva y con menos prejuicios, a través de la información y el conocimiento.


			Sé lo que es el miedo a encontrarse en un laberinto sin salida. Entiendo la desesperación por no tener con quién hablar por la vergüenza. Conozco lo que es plantearse pregunta tras pregunta, sin obtener respuestas. Por ello quiero ser una voz, una cara visible, acompañar a otros y que en un futuro seamos los eslabones de una cadena sin fin, ayudándonos en el tratamiento de la adicción. 


			La clave está en prepararse para la guerra. Se puede perder una batalla y pese a haber sentido esa derrota en muchos momentos, tras varios intentos fallidos, hoy afirmo que es posible ganar la guerra y en ésta, aunque parezca contradictorio, se muere pero se vuelve a nacer. Se salvan vidas y, más significativo todavía, se renace para experimentar una vida feliz y sana, sin el yugo de una droga o de un comportamiento adictivo. 


			En estas páginas describo cómo se salvó la vida de mi bueno y amado hijo y la alegría de su recuperación que nos revitalizó en lo personal y como familia, y nos permitió trabajar en la codependencia hacia él, que nos agota y causa un terrible daño. 


			La coadicción es una enfermedad que padecen los familiares y otras personas cercanas al adicto. Se manifiesta a través de una conducta controladora, sobreprotectora, que favorece que el paciente siga encadenado a la droga, propicia relaciones de dependencia afectiva nocivas e interfiere negativamente en una decisión clave que sólo puede tomar y cumplir el adicto: trabajar con voluntad y responsabilidad en su recuperación. 


			Entender este proceso y compartirlo con los lectores es fundamental, porque explica en gran parte lo sucedido y los intentos sin resultados en la recuperación de mi hijo. 


			En algún lugar leí que en la lucha contra la adicción no importa cuánto se gana o se pierde en el camino, sino lo que se aprende al final. Y así lo he vivido. Cada día hay una nueva lectura, una nueva experiencia, una nueva lección y, sobre todo, crecimiento personal. Experimenté una nueva vida, me valoré mejor como persona. Pude ver y disfrutar la vida desde otra óptica. 


			Este aprendizaje es satisfactorio y también liberador. Aprendí a entender la enfermedad, a rescatar el amor al hijo, a sanar en familia, y a soltar mis culpas, estigmas y prejuicios. ¡Qué mejor demostración de la fuerza de este aprendizaje que escribir sin miedo ni vergüenza de mi experiencia como mamá, de mis sentimientos, mis dudas y, especialmente, mis temores, por estar sujeta a creencias y tabúes, jueces que castigan y victimizan!


			Aunque he aprendido sobre diversos enfoques científicos y terapéuticos, la meta es compartir mi experiencia con quienes rodean al adicto —madres, esposas, hijos, familiares, amigos e incluso especialistas—, para que puedan percatarse de la necesidad de deshacerse de falsos paradigmas. El camino de la recuperación del familiar del adicto obliga al aprendizaje, que comienza al aceptar la enfermedad, para ser aliados de su tratamiento, en lugar de ser cómplices de su adicción e indiferentes ante su dolor.


			He escrito este episodio de mi vida también como ejercicio terapéutico, plasmando esa vivencia dura, terrible y aleccionadora. Al principio no sabía que el destino final sería un libro, pero siempre supe con seguridad que quería ayudar a otros y darles claves sobre cómo transitar este proceso que se aparece frente a nosotros minado de sufrimiento y de preguntas, al descubrir que un hijo u otro familiar es adicto a sustancias o a determinados comportamientos. Una de esas claves es percatarnos de los estigmas que envuelven la enfermedad y que socavan el apoyo en la recuperación.


			Hoy, esta tarea de escribir me hace sonreír y mirarme distinta, porque de manera inconsciente, el frenesí, la pasión y la intensidad que me acompañaron durante las primeras páginas, fueron síntomas de mi coadicción. Ahora, con lo aprendido, sigo escribiendo bajo otra perspectiva, en la búsqueda de la paz y en el cierre de esta etapa: la mamá coadicta de un hijo adicto, ambos en proceso de recuperación. Sin dudas lo digo: sí es posible ayudar al adicto, sí podemos ayudarnos a nosotros mismos.


			Nuestra lucha se inició en marzo de 2013. En una retrospección, puedo decir que los primeros años fueron sumamente duros y complejos. Pero felizmente, en el 2015, vislumbramos una solución. Fueron años de aprendizaje y crecimiento, de pequeños logros y satisfacciones, de esperanza y fe en la mejoría continua de mi hijo, quien transita en su cuarto año en sobriedad y, más importante, disfrutando de las bondades de una nueva vida, saludable y feliz, llena de oportunidades.


		




		

			I
La venda en los ojos


			«Hay que quitar las vendas para ver.


			Si no ves, no puedes descubrir


			los impedimentos que no te están dejando ver».


			Anthony de Mello SJ


			La Real Academia Española define la ingenuidad como candidez, falta de malicia. Se afirma también que se aplica a la persona que es inocente, simple, fácil de engañar. La ingenuidad es también sinónimo de inexperiencia. Es muy diferente a la ignorancia, que implica ausencia de conocimiento.


			En esta etapa de mi vida que ahora comienzo a narrar se unieron la ingenuidad y la ignorancia y eso fue clave para nuestra tragedia. Ser ingenuo no es rasgo reprochable y haber sido engañado tampoco. 


			Hasta los 50 años de edad fui inmensamente feliz, me sentía plena y realizada. Sin embargo, a partir de ese momento viví experiencias muy dolorosas.


			En el libro «El arte de combinar el sí con el no. Una opción de libertad», de Ricardo Bulmez, hay una metáfora de la vida y sus problemas, que refleja exactamente mi sentir en ese momento. «La vida es como un mar inmenso, ilimitado, bello, profundo, fascinante (…) ¡Desafiante y peligroso!» (…) En unas oportunidades nadamos rápido, en otras suave y a veces las olas están tan tranquilas que nos provoca acostarnos sobre las aguas. Pero a la mitad del recorrido del mar, mejor dicho de la vida o en cualquier parte de ella, se nos presentan unos troncos que nos impiden el nado, nos pegan duro, y no nos dejan vivir».


			Para mí el mar lo es todo. Amo el mar. Por eso me sentí identificada con ese texto. Nadé feliz durante tantos años y, de repente, me encontré con dos inmensos, pesados y fuertes troncos.


			En enero de 2013 perdí el empleo que tuve durante los últimos 14 años. Estaba en pleno duelo y con un dolor inmenso. Luego, no habían transcurrido ni 30 días cuando me enteré de que mi hijo fumaba marihuana.


			Para entonces vivía en Caracas con mis dos hijos. Era el día de mi cumpleaños y me adaptaba a una vida en casa, sin trabajo. Mi esposo estaba en Puerto La Cruz, ciudad del oriente donde tres años antes se había residenciado por razones laborales. Con antelación había decidido que volvería a celebrarlo con los tres, pese a la distancia: desayunando con mis hijos y cenando con mi esposo. Era el ritual de mis cumpleaños desde que él comenzó a trabajar allá. 


			A las 11:00 am tomé un bus. No me importaba viajar incómoda ni el peligro de la carretera. Me hacía muy feliz compartir con mis seres amados, hacia quienes tengo codependencia emocional. Sí, hoy lo puedo decir de esa manera luego de un gran aprendizaje terapéutico.


			Ese día, antes de viajar, mi celular BlackBerry, ya viejito y en muy malas condiciones, se quedó sin carga. Mi hijo menor, quien siempre amoroso me llevaba al terminal de pasajeros, me obligó a tomar un teléfono que él ya no usaba para que tuviera cómo comunicarme durante el viaje. Así que me estaba estrenando con un modelo de pantalla táctil, sin experiencia. 


			Así inicié el «viaje» más inesperado de mi vida a un mundo oscuro, doloroso y desconocido. Sin embargo, desde entonces, cada día bendigo y agradezco a Dios que ese celular llegara a mis manos. Lo haré por el resto de mi existencia.


			Mi hijo y yo nos despedimos con mucho cariño. Como siempre, me dio un abrazo fuerte y sobreprotector. Son famosos sus abrazos entre familiares y amigas, por cálidos, gratificantes y añorados, incluso son tan intensos que en una ocasión le fisuró una costilla a la menuda nana de su papá.


			Minutos después de dejarme en el terminal y a poco de partir a Puerto La Cruz, mi hijo le escribió, como siempre, a su papá, en el chat que tenemos como familia en WhatsApp: «Ya dejé el paquete», refiriéndose a mí en tono de broma. Cuando yo llegaba, en cada viaje, su papá les escribía a mis hijos: «Recibido el paquete».


			Quizás por apuro, despiste, olvido o ingenuidad, o por estar bajo los efectos de la marihuana, mi hijo me entregó su celular sin borrar la información que contenía. 


			Durante el viaje generalmente duermo y leo. Igualmente, les comunico por donde voy, haciendo referencia a algunos sitios que ellos conocen. Cuando manipulaba el teléfono, en esa nueva experiencia y aprendizaje que implicaba la pantalla táctil, se abrió una conversación que sin intención leí y al principio no entendí. 


			Llegué a Puerto La Cruz y todo transcurrió según lo planificado. Pero después de cenar, me fui a dormir pensando en lo que mi hijo decía en esa conversación. Pedía que le compraran un «rolling» en la estación de gasolina de una conocida zona de la movida nocturna caraqueña.


			Al día siguiente, esa palabra retumbaba en mi cabeza, pero no sabía qué interpretación darle, pues por sí sola no indicaba nada. Por eso decidí indagar en otras conversaciones guardadas en el celular y así fue que me enteré de que mi hijo consumía marihuana.


			En ese momento no supe qué me angustió más: haber faltado a mis principios y sentirme como una intrusa por violar su intimidad o la gravedad de lo que se me estaba revelando. Creo que lo primero, porque me sentí deshonesta, con miedo, pensando en que le estaba fallando a mi hijo al hurgar en su vida privada. Jamás había estado en la necesidad de hacer algo así y aún hoy me asombra cómo me siento al recordar ese momento y cómo me afectó. Entre mis valores más importantes, definitivamente resalto el respeto al otro y a su privacidad. Sin embargo, fue esta primera lectura la que me confrontó con el fatídico descubrimiento y me generó una gran angustia y la incredulidad característica de la negación. 


			Esta mezcla de sensaciones me llevó a leer y a releer otros mensajes para ratificar que era verdad que consumía marihuana, que no era una errada interpretación de lo que inicialmente leí. 


			De esa lectura surgieron muchas preguntas. «¿Cómo mi hijo nos hace esto? ¿Cómo es posible que él sea quien siente tanta tristeza, depresión y resentimiento? ¿Cómo es posible que se exprese así de nosotros, sus padres? Esta no es la persona que conocemos, un vicioso, un ser malo, un delincuente». 


			A estas dudas se unió la terrible sensación de que era cierto lo que leía, pero que me costaba creerlo y algo en mi interior quería que fuera mentira, que fuera una equivocación. Deseaba, en lo más profundo de mi ser, un acto mágico que me despertara y me dijera: «Eyyy, eso no es verdad». 


			Todo este descubrimiento lo hice dentro de mi carro, el único lugar donde me sentía segura de que nadie me vería cometiendo el «pecado» de leer los mensajes del celular de mi hijo. Cuando terminé, ya sin dudas, decidí hablar con mi esposo. 


			No recuerdo cómo manejé tan aturdida hasta donde él se encontraba y pude contarle y desahogarme. Hoy recuerdo perfectamente el lugar, su cara desencajada, las lágrimas que no terminaban de salir, un vacío infinito en mi pecho. Más tarde, en su oficina, alguien entró y nos tomó una foto. Esa imagen, al verla hoy, me revive ese nefasto día y siento ese inmenso dolor. 
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